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í\ itin ic Saiifa 
torso M Sr. Montero Rios 
Con nada mejor, más impor

tante, ni de más actualidad 
podemos inaugurar nuestro pe
riódico que publicando en su 
primer número el discurso pro
nunciado en Santiago por el 
ilustre gallego Excmo. Sr. Don 
Eugenio Montero Rios en el 
mitin polítioo celebrado el dia 
24 del actual. 

Los más encarnizados adver
sarios del Sr. Montero Rios re
conocen en este señor &1 Jefe 
indiscutible del partido liberal, 
}• el programa del partido que 
el gran gallego lia de acaudi
llar está encerrado en el dis
curso que publicamos, como 
muestra do nuestra veneración 
á tan insigne hombre público 
y de la adhesión de LA VOZ DE 
MONDOÑEDO, 

"Cuanto siento querido* amigos y pai
sanos el aplauso que acabáis de dirigir, 
porque no lo merezco y á ese aplauso va 
¿t seguir una terrible decepción. 

No me lié preciado en mi larga vida 
da tener dotes de orador, pues la he con-
«agrado á pensar más que á hablar y aun 
las escasísimas con que la naturaleza me 
ha dotado las ha debilitado el tiempo y 
sobre todo se han extinguido bajo la pe
gad umbre de esta manifestación tan ex-
pontánea y tan general de los sentimien
tos de un pueblo que vale más que todos 
los tesoros de la tierra, que todas las 
grandezas del mundo, pues lo que más 
puede enaltecer al hombre es el respeto, 
la consideración y el amor de sus seme
jantes. 

Pero desordenadamente, como mi ca
beza «n estos momentos lo permita, como 
mi corazón emocionado lo consienta, os 
habré de decir algo, ya qué á eso me 
fuerzan las circunstancias de este ins
tante. 

Ante todo mí saludo cariñoso y pater
nal, pues, desgraciadamente, el tiempo 
no me permite decir mi saludo fraterual, 
á esta juventud que viene en pos de nos
otros los viejos y que está llamada á di
rigir los destinos de su patria y á traba-
jarjpor su grandeza, por su cultura, para 
elevarla, ¿hasta dónde diré yo?, hasta 
los pies del Eterno. Los sentimientos del 
patriotismo no tienen límites. Es nuestra 
Patria, como es la Humanidad, un gigan
te que crece y crece siempre hasta lla
gar con su cabeza á besar loe pies del 
tíupremo Hacedor. 

Yo saludo y envío mi paternal cariño 
asi á los que piensan como yo como á los 
que piensan de otro modo, porque todos 
contribuyen á la obra común. La verdad 
no sale sínó del choque de las ideas, de 
la discusión; y el ambiente en que la dis
cusión puede vivir es la libertad. 

Se equivocan queridos amigos míos, 
permitidme que os lo llame aunque seáis 
de una fecha posterior á la mía, aquellos 
que más abomináis de la libertad y del 
progreso modernos; sois los que más la 
necesitáis para defender vuestras con-
Ticciones; y no os dais cuenta de que al 
hacerlo contribuís al desarrollo de las 
nuestras. 

Cuando la verdad lucha en palenque 
abierto con el erro ,̂ la verdad lleva una 
gran ventaja, la de qne es la verdad, lo 
mismo que la justicia en caso análogo, 
lleva una gran ventaja contra la ilegali
dad. Por esta razón soy demócrata y soy 
liberal porque soy justo; y si no lo soy 
aspiro á serlo. ¡Liberal! ¿Y cómo hemos 
de dejar de serlo? Me dirijo á vosotros á 
quienes el nombre liberal infunde hasta 
cierto espanto; ¿cómo hemos de dejar de 
serlo si hemos de ser seres semejantes? 
Pues qué, ¿concebís vosotros la respon
sabilidad de los actos humanos sí no se 
ejecutan al amparo de la libertad? ¿Qué 
responsabilidad puede tener el esclavo 
que obra bajo el imperio de una volun
tad ajena? Seguid pues inspirando vues
tra conciencia en el estudio y en el amor 
inagotable hácia vuestra patria. Llevad 
la dirección que vuestra inteligencia os 
marque, y contribuid á la obra del pro
greso y engrandecimiento^ de nuestaa 
querida España. Esas pasiones de par
tido van ya amortiguándose por fortuna; 
lo qwe es preciso que no se apague, es la > 
la convicción de la conciencia propia. 

Confieso que mi querido amige el se
ñor Fernández Latorre me ha herido en 
la parte más sensible de mi alms. He co
metido grandes errores en la vida; he 
incurrido en grandes faltas, pero creo 
que nunca he pecado infringiendo debe- • 
res de patriotismo. He consagrado mi vi
da el trabajo incesante; no se si he he
cho algo digno de aprobación; lo entrego 
á las disputas de los hombres, pero de lo 
que me enorgullezco, y entiendo que ha 
de ser un título legítimo para qno mis 
hijos se enorgullezcan también, es de 
haber ido á París á representar á mi que
rida Patria que so hallaba sumida en la 
amargura, á hacer mtos sus dolores y á 
salvar de aquel naufragio los restos que 
me fuera posible con mi entusiasmo, con 
mi voluntad y con mi decisión. 

Yo no había sido partidario de la gue
rra, ¿porqué no habré de decirk? Yo ha
bía sido partidario de la autonomía de 
nuestras colonias; yo entendía que nos
otros, venciendo los estímulos de la dig
nidad y del amor propio, debíamos anti
ciparnos á declarar la libertad de Cuba. 
Lo hice constar así; pero confieso mi fal
ta, no tuve el valor de producir un con
flicto al Gobierno, cuaado no tenía fé en 
la eficacia de mis gestiones; fui partida
rio de la paz y desde el primero de nues
tros desastres, en medio de esta falta co
mún de que yo participo y de que me 
declaro culpable, era el menos responsa
ble de aquella política, y, sin embargo, 
fui k sufrir sus consecuencias á París. 
Sobre ese tratado que se califica de ver-
gonz se, ya vendrá la Historia á dictar 
su supremo fallo. Ya lo examinará la 
ciencia, y tengo por seguro que de todos 
los tratados celebrados por una Nación 
vencida el menos oneroso es el celebra
do en París en 1898. Estados mucho más 
grandes y poderosos que el nuestro han 
tenido que pasar por humillaciones ma
yores. 

L a Gran Bretaña tuvo que pasar por 
el tratado de 1783 en que se la obligó á 
reconocer expresamente la soberanía ó 
independencia d© sus colonias subleva
das. 

Nosotros no hemos llegado á tanto, 
pues siquiera el decoro quedó á salvo, 
limitándonos á renunciar nuestra sobera
nía en Cuba; hemos salvado los intereses 
de nuestros nacionales, que quedaron con 
el mismo derecho que hasta entonces ha
bían tenido para residir en aquel terri
torio que dejaba de ser español, para 
conservar sus propiedades, para poder 
enagenarlos y para ejercer todos los ofi
cios de la vida social. Los inglesas des
pués de 1783 no pudieron hacer eso, 
puesto que les confiscaron sus bienes y 
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les obligaron á emigrar. Nosotros, caso 
raro en los conflictos del siglo X I X , no 
hemos tenido que pagar ninguna contri
bución de guerra; sin embargo de que 
estuvimos amenazadoa con una de 250 
millones de dollars. 

Ese es el tratado que tan ligeramente 
se califica de tratado vergonzoso. 

Pero en fin, de aquellas terribles y 
sangrientas lecciones surgen grandes 
enseñanzas de que nosotros debemos 
aprovecharnos y sobre todo la genera
ción que viene después de nosotros. L a 
verdad es, queridos amigos y paisanos, 
que nuestra historia no dice que España 
haya sido una nación aficionada á con
quistar y á confiscar la libertad de los 
demás; nosotros hemos sabido siempre 
defender nuestra independencia y nues
tra libertad, pero no hemos empleado 
nuestras energías y nuestra fuerza para 
atacar la libertad de los demás. Cuando 
nuestra independencia fué comprometida 
y perdida en el siglo V I I I , nuestros pa
dres durante setecientos años derrama
ron su sangre y comprometieron su vida 
y la de sus familias hasta recobrar nues
tra Patria amada; esa fué la guerra d*i 
la reconquista. 

Cuando en el siglo X V I I I las bayone
tas extranjeras intentaron imponer á Es
paña una Monarquía que no contaba con 
sus simpatías, ésta se levantó airada, 
empuñó el íúnil y supo poner fuera de 
sus fronteras á aquellos qu? venían á 
someterla á un régimen que no era de au 
agrado; la guerra de sucesión. 

También nosotros tuvimos grandes 
pérdidas, pues Gibraltar quedó ea poder 
de los ingleses pero España no consintió 
que el extranjero la impusiera un Rey 
que no era acatado de su voluntad so
berana. 

Coando en 1808, cansado el gran Em
perador de someter á todas las sobera
nías de Europa en Tilsit, quiso también 
dominarnos; nosotros ios más pequeños 
de Europa, le hicimos comprender que 
no hay hombre por grande que sea que 
pueda ponerse al nivel de la grandeza 
del pueblo español. Inspirémonos en esa 
tradición, defendamos nuestra honra; so
mos un factor muy importante en la po
lítica universal, pero es necesario que 
noa preparemos para la defensa; defen
damos nuestro territorio y si el enemigo 
intentase quitárnoslo, que se encuentre 
con la boca be nuestros cañones. 

Por l<> demás, nuestras energías deben 
consagrarse no diré yó á la reconstitu
ción, pero si al desarrollo y progreso de 
los elementos de riqueza que en el orden 
asi económico como intelectual y moral 
existen en nosstro país y que hasta aho
ra han side poco aprovechados. 

Yo, señores, no he de decir nada en 
nombre propio; no tengo absolutamente 
ideas que me sean peculiares; las únicas 
que profeso son las del partido liberal 
en que milito y esas ideas las profega-
raos todos los liberales que vivimos en 
España, Ese programa, que supongo to
dos conocéis, no es patrimonio mío, es 
del partido liberal; en él están conden-
sadas las aspiraciones de todos los libe
rales. Así pensaba nuestro ilustre é in
olvidable jefe, el Sr, Sagasta; así pien
san todos los políticos eminentes que fi
guran en las primeras líneas del partido 
liberal, según lo han demostrado á la faz 
del país; asi pienso yo y asi tengo la se
guridad que piensan todos los liberales 
que ice escuchan. Y , precisamente, este 
programa del partido liberal en ninguna 
parte, en ninguna población puede com
prenderse mejor que en la ciudad com-
postelana. Aquí está simbolizado en la 
gran plaza que se llama del Hospital, 
cercada de monumentos; el uno consagra
do á Dios, las agujas de sus torres por 
entre las escusas nubes que cierran la 

atmósfera se elevan á las serenas regio
nes del cielo, de la misma manera que 
nuestra conciencia y nuestras ideas, á 
través de las espesas nubes que forman 
las pasiones en las borrascas de la vida, 
se elevan serenas hácia Dios con la más 
pura de sus aspiraciones. De frente, esa 
magnífico edificio, el Consistorio, obra 
no oficial del Estado, sino producto do 
la iniciativa del individuo, puesto que su 
constructor si bien era Arzobispo, no lo 
edificó en el desempeño de sus sagra
das funciones; y ese xnonumeuto que sir
ve hoy de palacio, á la administración 
del pueblo, es el símbolo de la adminis
tración del partido liberal que quiera 
que los intereses se administren de una 
Manera tan pura que den por resultado 
monumentos semejantes. 

A la derecha, veis también la obra le
vantada por la piedad de los Reyes Ca
tólicos; una obra de amor en que está 
simbolizada la fraternidad humana, la 
solidaridad de todos los individuos y el 
deber que tenemos de auxiliarnos; eso 
Gran Hospital representa la solicitud 
del partido liberal hácia las clases des
heredadas en nuestro tiempo. Enfrente 
existe otra obra levantada también por 
la iniciativa del individuo, el Colégip de 
San Gerónimo, después facultad da me
dicina, esto es la enseñanza en su pri
mer grado, y detrás de ella la enseñanza 
cienlificía con sus grandeá conceptos. 

Ahí está simbolizado el partido libe
ral cuyas aspiraciones consisten en le
vantar el nivel de las clases pobres para 
que los ciudadanos que las constituyen 
puedan ser ciudadanos verdaderamente 
responsables. 

Ños calumnia quien crea que quere
mos abrir un abismo entre los intereses 
de la tierra y las sagradas aspiraciones 
del espíritu; nada de eso; nosotros de
seamos que la conciencia humana libro 
de las trabas ipie el Estado pueda impo
nerla, aunque sometida á su aur,o.tidad, 
en el orden religioso establecido por 
Dios, tenga completa y libre expansión; 
no creemos que es verdadero liberal el 
que quiere sólo la libertad propia, ainó 
el que ama y respeta la libertad de los 
demás; y porque deseamos que todos 
contribuyan á la obra común, nuestro 
primer deber es darles los.elementos pa
ra que sus gestiones puedan ser prove
chosas en el presente y en el porvenir para 
la sociedod española. Hubo tiempos en 
que los liberales eran conocidos como 
mata curas ó come frailes; el partido li
beral fué en efecto enemigo del clero se
cular y regular que pertenecía al anti
guo régimen, pero no por ser clero, ho 
por ser ^ ministros del Señor, sino por 
constituir una clase privilegiada, de la 
ínisma manera que lo fué de otros qno 
también lo eran. 

Desde el momento en que han desapa
recido esos privilegios, desde el momen
to en que vemos en el clérigo ó en el 
fraile al ministro del Señor, aquellos 
fentimientos, desaparecen. Nosotros so
mos enemigos del catolicismo político, 
pero no del catolicismo religioso; quien 
nos impute otra cosa nos calumnia. 

E l partido liberal no aspira á entrar 
en la esfera religiosa, esa corresponde á 
la Iglesia exclusivamente; no quiere co
locarse en situación de hostilidad con 
las instituciones religiosas, quiere estar 
con ellas en cariñosa fraternidad poro 
como dos hermanos emancipados del pa
dre común, cuda uno de ellos movido 
por los estímulos de su corazón y de su 
conciencia, no por una autoridad superior 
á ellos; nosotros no aspiramos á lo quo 
se llama separación de la Iglesia y del 
Estado, queremos una independencia ar
mónica sobre la base de la libertad co
mún. 

En cuanto á las aspiraciones que tie-
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ne el partido liberal respecto al orden 
social ya lo habéis leído en su progra
ma; tocio aquello, absolutamente todo lo 
que sea compatible con el respeto que se 
debe al derecho sagrado de los demás, 
entiende elpartido liberal que debe ha
cer el Estado en pro de las clases deshe
redadas. 

Debemos, pues, consagrarnos á su 
educación, á su instrucción, k elevar su 
nivel intelectual y á mejorar su^ situa
ción económica, reconociendo bien las 
necesidades de la nueva vida. No pode
mos ni debemos, porque el respeto ajeno 
nos lo veda, llegar á dónde piensan 
aquellos que con el mejor deseo y buena 
inteneión,' no hacen mas que exacerbar 
al proletariado. Nosotros no podemos 
atacar la propiedad; individual, q^e es 
«agrada, en defensa de ia propiedad del 
proletariado, porque al pasar esa p|opie-
dad á ellos pedirían que fuese respetado, 
no teniendo derecho á hacerlo por no 
haberle reconocido el día anterior. 

Franquear loa caminos ii todos para 
que puedan llegar á ser propietarios, 
contribuir también por los medios lícitos 
a que su trabajo sea dignamente recom-
ponsado. y esto sin emplear violencia 
que á nada ventajoso, putide conducir, es 
otra de las aspiraciones del partido l i 
beral. ,,. 

Precisamente vivimos en un país que 
puede ofrecer grandes ejemplos. Hojeen 
Europa lo que preocupa más á la clase 
proletaria es la cuestión del salariado; 
la aspi) ación es participar de los bene-
íficios de la industria y asociarse con el 
capital á fin de disfrutar de las ganan
cias obtenidas. En Galicia tenemos en 
los campos el contrato do parcería; el 
obrero gallego participa de los benefi • 
cios del capital y toma parte también 
con el dueño en sus ventajas y en sus 
accidentes; cuando la cosecha es abun
dante disfruta como el propietario de los 
beneficios, y cuando es pequeña también 
le alcanza el daño. Abriremos los cami
nos de la vida á todos los proletarios y á 
las clases desheredadas en virtud de un 
derecho que les asiste, pero no necesita
mos para ello lastimar ningún derecho 
que corresponda á los demás miembros 
de la sociedad en que vivimos, pues ese 
mismo proletario en cuyo beneficio sa-
cnílcaríamos ese derecho, do seguro que 
aoi-ia. el prlmoro en reclamar éu per
manencia ó inviolabilidad. 

En fin. señores, hay una condición po
lítica que nos mueve á no escatimar en 
este punto esfuerzos de ningún género. 
Los amigos como los adversarios del 
principio tienen que someterse á él; el 
sufragio universal se impone en la vida 
moderna, no hay más remedio que ad
mitirlo, que ejercitarlo, que amoldar á 
él todas las instituciones de la vida so
cial y política. No es esta una idea aven
turada. Un hombre eminente el Conde 
de Montalambert, en el (¡ongroso de las 
Malinas se lo decía á todos los Obispos: 
hay que admitirlo de buena fe, no para 
falsearlo sino para educarlo, á fin de que 
produzca todos los beneficios que la ra
zón dice que puede producir, y aun asi 
con el sufragio nunca será la mayoría la 
que gobierne sinó será siempre la mino
ría, pero la minoría ilustrada. 

Pero, ¿entendemos nosotros que es,, 
un ciudadano consciente de sus debe
ros y que conoce los , intereses de su 
patria! aquél que no sepa más que loar 
y escribir, ó que quizá lo ignore? 

¿Es de creer que aquél ciudadano 
aué i>o tiene la instrucción necesaria 
para gobernar la pequeña familia, á 
cuyo freíate se encuentra, pueda tener la 
capacidad suficiente para intervenir en 
la gobernación del Estado? Pues ante 
la necesidad de que intervenga, ^ nos
otros debemos darle esa instrucción. 

Podrán perecer en una borrasca to
das las instituciones del pais, pero el 
suíragio subsistirá; y como es un fac
tor del que podemos responder, nues
tro deber es organizarle en coñdiccio-
nes ds que pueda servir para la pros
peridad y grandeza de la Nación espa
ñola. 

La vida moderna ofrece grandes ven
tajas, pero en cambio lleva aparejados 
también grandes deberes. Nuostroa pa
dres gozaban de una tranquilidad que 
no era ciertamente la bienandanza, pe
ro que se asemejaba mucho á ella. Ha
bía otros que les dirigían y ellos se l i -

' mitaban á obedecer; había otros que les 
defendían y ellos permanecían quietos 
en sus casas; pero cuando los que re
gían no eran buenos gobernantes, tam
poco había recursos y tenían que sufrir 
"las consecuencias del mal gobierno de 
los demás. 

Ahora queremos gobernarnos á nos
otros mismos, tenemos;perfecto derecho 
para ello; pero eso nos impone las car
gas consiguientes á los intereses públi

cos siendo una de ellas la defensa de 
la patria. Yo comprendo muy bien que 
es profundamente doloroso para l o ^ p f | 
dres que tienen hijos á los . cuales han 
criado con tanto esmero y onidado. pon- 1 
sar que es'to^tengan que ser entrega
dos á la vida del cuartel; pero ellos que 
tienen metaos, para redimiides^do ese 
servicio les^bá|tai'áv pefear con la -niauo 
puesta en- ^ i cónlioncia' qúié -el .f)adre 
que carece de recursos para hacerlo y 
oue le querrá tanto como él al suyo, 
que esa pobre madre que cifra su, orgu
llo en el ser á que ha dado la vida, no 
querrán tampoco verlos sujetos á esa 
vida. . _ 

El cuartel es una gran .escuela de dis
ciplina y de obediencia, y el partido l i 
beral aspira al servicio y á la instruc
ción militar obligatorios. No necesita 
ciertamente la Nación Española poner
se en armas; le basta la fuerza pública, 
hoy por hoy, para la conservación del 
orden interior; pero tiene el deber de 
estar preparada para las contingencias 
que en el porvenir puedan *urgiv y se' 

. prepara ensoñando el servicio ue las 
armas á todos los ciudadanos para que 
en',; un'momento dado puedan defender
la;' de suerte que, el partido hberal,_ es 
partidario, primero, de la instrucción 
militar obligatoria; segundo, del servi
cio militar obligatorio, cuando las cir
cunstancias lo demanden. No todo han 
de ser satisfacciones en la esfera de la 
libertad y del progreso; la vida tiene 
sus amarguras; es un camino muy dh-
cil de recorrer y es preciso vencer gran
des dificultades para llegar al templo, 
de la felicidad y de la gloria. _ 

En este deshilvanamieuto de ideas á 
que no pueden menos de llevarme las 
circunstancias, nada he indicado res
pecto á lo que dije ayer, pero me per
mitiréis que ahora lo haga. Yo no consi
dero la reunión de estatardesmó comola 
reunión de correligionarios_ de Galicia, 
sin fin ninguno personal, sin aspiracio
nes de proclamar jefe de ninguna espe
cie, no ya del partido liberal español, 
que para eso los liberales gallegos no 
tendrían atribuciones, ni aun del parti
do liberal gallego. E l jefe será aquel 
que cuando llegue el momento esté indi
cado por las circunUancias que le ro
deen para ser un ejecutor más fiel, más 
leal y más inteligente de ese- programa 
que es común á todos. , . . 

Yantes de sentarme, me permitiréis 
que os proponga á los amigos y correli
gionarios que por amor y por deber de 
patriotismo estáis presentes, que respon
dáis á mis vivas. ¡Viva España! ¡"Viva la 
libertad! ¡Viva la democracia! ¡Viva o.M. 
el Eey! ¡Viva su Augusta madre que ha 
sabido educarle! (Los vivas fueron con
testados con entusiasmo, germinando el acto 
con nutridos, y calurosos aplausos.) 

J 

Si para soldados del perio
dismo, á semejanza de lo qiie 
ocurre en el ejército, gfente mo
za se escojiese, de publicar LA 
Voz DE MONDOÑEDO liubiéra-
mos forzosamente desistido. 

No descollarán, pues, en ella 
las atrevidas energías de ia j u 
ventud, porque por desgracia 
nuestra este don precioso, nos 
abandonó^ pero en cambio se 
reíiej a rá imperturbablemente 
en nuestro periódico la calma 
de los años, siempre precursp-
res de no fingida prudencia 
cuando, como con nosotros 
ocurre, por la experiencia y 
por los desengaños está con
trastada. 

No consentiremos, empero, 
que nuestra cordura puedan 
las gentes t i ldarla de cobardía, 
n i transigiremos con que gran
des n i chicos dejen sus deberes 
de cumplir, á pesar de que co
nocemos perfectamente los 
riesgos que ocasiona exigir des
de las columnas de un periódi
co, que ciertas personas cum
plan con sus deberes; pero no 
hemos, no, de reproducir esce
nas de tiempos pasados, en los 

¡que los pocos aposde los que es- & 
cr ibían periódUsps,no Í'6'spermu 
t ían ver al tribjénal que repelía; 
.el a tágue vioSnto <|| ctaal'se 
%ic o nFfab a^^rem pre1" j ríftifié a -
do, porque á la propia pasión 
en úni^Q- tjw®2; conv-eytia; y 
•'ya so. s^o ep ln •deiaslrpso os 
en todo tiempo un juez apasio
nado. 

Hoy, además de haber cam
biado nuestra manera de ser y 
la de ver las cosas, las circuns
tancias de acMalidad son dia-
'metrá lmento opuestas á las 
que en tiempos que no volve
rán , á la juventud periodística 
de entonces inspiraban; y si 
bien no han de ía l ta r utópicos 
á ios que tengamos que fusti
gar y combatir, no empleare
mos contra ellas el ataque in
considerado, sino el razona
miento enérgico sin violencia 
y la advertencia suave pero no 
humillante; 

Nos propondremos conven
cerlos de que en este país no 
prosperan ambiciones bien ó 
mal disimuladas, y de que no 
pueden v iv i r caudillos que en
tusiasmen á las gentes para ser 
conducidas á campanas estéri
les, infructuosas y deleznables; 
que ya están fuera de circula
ción, engañosos espejismos que 
obliguen á abrazar sombras en 
vez de cuerpos y á correr la 
pólvora en honor de q uiméricas 
combi naciones. 

Defenderemos el presente es
tado de cosas contra toda inge
rencia malsana de propios mal 
.aconsejados ó de extraños muy 
'avisados; y no consentiremos 
sin •patriótica protesta que 
'aquellos que no sepan dominar 
sus odios y sus ambiciones per
turben el actual equilibrio, que 
es sólida ga ran t í a de consola
dora tranquilidad, y que en no 
muy lejano día proporcionará 
á esta comarca la prosperidad 
que tanto necesita. 

Puesto de.relieve el plan que 
nos proponemos desarrollar en 
LA VOZ DE MONDOÑEDO, résta
nos cumplir el grat ís imo deber 
do saludar á todos, y particu
larmente á nuestros colegas de 
quienes confiadamente espera
mos la necesaria indulgencia 
por la audacia que en nosotros 
denota invadir el terreno en 
que ellos lucen, i lustración y 
talento, que j a m á s nosotros lle
garemos á poseer. 

Ofrecérnosles en cambio se
guir constantemente la estela 
que marque su cortesía, y cum
pli r los deberes de compañeris
mo de que ellos dan gallardas 
muestras. 

£ a SU9accioH 

De todo lo que ocurrió en las 
ú l t imas elecciones de Diputa
dos provinciales, una de las 
cosas que más grabada queda 
'en la memoria, es el paso que 
hácia la in t r iga ha dado el 
l imo. Cabildo de esta S. I . C. 

Como caso extraño, verda
deramente nuevo y perfecta
mente torpe, l lamó la a tención 
del público que entre los inter
ventores de una de las fraccio
nes liberales que lucharon, fi
gurasen los nombres de tres 
empleaclos de la Catedral. 

Sfuchas personas gran em
peño muestran pof' saber si la 
designación de aquellos em
pleados para interventores l i 
berales so" hizo en v i r t ud de 
acuerdo por la Ilustre Corpo
ración adoptado; y nosotros 
que poseemos el secreto, vamos 
á-satisfacer la legí t ima curio
sidad del público. 
• E l autor del desaguisado fué 

un miembro de la Corporación 
citada, que habiendo desempe
ñado durante algunos años des
bino- apropiado para recabar 
simpatías^se.dió la gran m a ñ a 
y tuvo la gran habilidad de sa
l i r del cargo sin dejar en pos de 
,sí n i un solo amigo. 

De nuestra parte reciba un 
aplauso el tenaz obrero que de-, 
dica todos su satanes, vigilias y; 
connatural mal humor á la se
cularización del Coro alto. 

Que el l imo, Cabildo se lo 
perdone como nosotros se lo 
agradecemos. 

Otra cosa soberanamente fea 
que en pos de si han dejado las 
elecciones provinciales ha sido 
la ingrat i tud de algunos y la 
innobleza de otros que, con la 
intención y con la palabra, se 
ensañaron contra l a candida
tura del hijo de. MondoñedD, 
nuostro querido amigo parti
cular D. Emilio Tápia y Rivas. 

Obrero éste de la inteligen
cia esperar debía que contra él 
no se manifestasen n i aun obre
ros que de inteligencia care
ciesen; la posición social de 
nuestro amigo, adquirida con 
su constancia y su talento, 
acreedor le hacía á que su can
didatura contase con la simpa
tía de aquellos que, con talento 
ó sin talento á la caprichosa y 
no siempre acertada fortuna, 
deben el estado social más ó 
menos brillante en que coloca
dos están; y ser mindoniense 
el Sr. Tápia , cualidad que en 
toda ocasión mostró nuestro 
amigo como un timbre de glo
ria para él y de ín t ima satis
facción, debía, aunque fuese 
por breves momentos, anular 
el infamante servilismo de un 
puñado de mindonienses que 
se entusiasmaron..: por ex t raños 
y desconocidos haciendo públi
co alarde de impotencia y'de 
un desconocimiento completo 
de los deberes que el patriotis
mo impone. 

No . ingratitudes, no falsías, 
no acción niaguna pecamino
sa del Sr. Táp ia fueron la cau
sa de que unos pocos se mani
festasen malos hijos del puebla 
que les vio nacer, y esto segu
ramente t ranqui l izará á nues
tro ilustrado compañero y pai
sano; que no había él de estar 
adornado de la excepcionalisi-
ma vi r tud, de que su solo nom
bre evitase que existiesen en 
su pueblo algunos degenera
dos. 

En la br i l lant ís ima votación 
que el Sr. Tápia , por su propia 
personalidad, obtuvo en el dis
t r i to de Mondoñedo, no figuran 
media docena de sufragios de 
i os quirogistas que aquí ahora 
pretenden tapar con gorro 
conservador el total desvío con 
que el país en general les mira, 
pero en cambio por miles figu
ran en aquella votación las 
monteras....; lo que no podía me-

i nos de suceder asi porque la 
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monteira como I03 Monteros son 
el símbolo del amor y engran
decimiento íVa' terrina y de 
cuanto con ella se relacione. 

Y const® que ha do haber 
monteras mientras exista Gali
cia y que siempre han d@ colo
carse en la más visiblo parte 
del cuerpo, dónelo Dios distin
guiendo al hombre sobre todo 
lo terrenal ha colocado el ce
rebro y la inteligencia. 
• Por propia satisfacción escri

bimos las anteriores líneas y 
110 por mortificar á persona al
guna, porque nos consta que 
sería sermón perdido eohar 
margaritas á quiroguistas de 
Mondoñedo. 

* * 
RECTiFIGAGION 

Hace tiempo que algunos se 
dedican á propalar la falsa no
ticia de que nuestro querido y 
respetable amigo ©1 senador 
monterista D. Eduardo de Cea, 
ingresó ©n el campo político 
en que figuran en primera lí
nea personas de las que por 
caballerosidad, y después de 
agotada la paciencia, ha tenido 
el Sr. Cea que separarse. 

Por afección y por hidalguía 
es el Sr. Cea entusiasta amigo 
del Sr. Montero y no lo será 
del primero el que no lo fuese 
del segundo y bi®n demuestra 
dicho señor lo qu® afirmamos, 
con su visita á esta ciudad que 
no. tiene otro objeto que des-
i^entir con su presencia las 
afrrmációnss que en contra de 
sus sentimientos algunos ha
cían, y á los que no faltaba 
quien los considerase bien in
formados acerca de lo que el 
Sr. Cea pensaba. 

LA ENFERMEDAD 
do los tomate y de la patata 
Esta enfermadad, muy se-

me ante al mildew de la r i ña , 
es originada por un pa rás i to 
llamado Phytophtora infestans. 
' Aparecen en las hojas, bro

tes y aun en los frutos, man
chas morenas, quo son las ve
getaciones del mycelium. Aque
llas manchas, crecen bajo la 
jnflaeneia del calor y de la hu
medad y acaban por secar 
completamente las partes ata
cadas y pudrir los frutos. 

E l rer^tdio contra esta en-
lemedad se ha deducido de ĝu 
padecido con el mildew, que 
indicaba la conveniencia de 
ensayar el sulfato de cobre. 
Mr. Jonet, ©n 1885, fué el pri
mero que t r a t é con el caldo 

^Bordóles algunas tomateras 
atacadas de la enfermedad.En 
1888, el Sr. Pril leux volvió á 
hacer aquellas pruebas, expe
rimentando en pequeño sobre 
las patatas en Joinville: al 
presentarse las primeras man
chas en las hojas, sulfató tres 
pies de patatas, dejando seis 
sin sulfatar, con objeto de^po
der establecer la comparación. 

Las tres plantas sulfatadas, 
dieron 115 magníficos tubér

culos, mientras que las seis 
que habían quedado sin sulfa
tar, dieron solamente 53 pata
tas de las cuales 17 ó sea el 32 
por 100, estaban maleadas. 

A pesar de lo limitado d® 
estaprueba,sus resuitados eran ' 
conviucentes. Repetidas más 
adelante estas experiencias en 
mayor escala, se han obtenido 
ios mismos resultados y desde 
entonces,Ua generalidad de loa 
agricultores ilustrados, vienen 
sulfatando sus patatares y to
materas, con invariable éxito, 
con tal que se aplique antes 
de qa© la enfermedad se des
arrolle, porque el remedio es 
-mucho más prevéntivo que Gu
ra t i vo. 

En Irlanda, en donde el cul
tivo de patatas se hace en gran 
escala por ser la principal ali
mentac ión de la clase pobre, 
es el sulfatado,práct ica común 
y que consideran mdispensa-
ble aquellos -agricultores. Ta i 
es la fe que han adquirido en 
la .eficacia del procodimiento, 
el cual á l a vez, aumenta sen
siblemente la cantidad y cali
dad d^ los frutos. 

• (De La Crónica del Trabajo.) 

provincias del Reino y P a g a d u f í a 
de la Direcc ión general de Ciases 
pasivas. 

A l propio tiempo sa pone en CQ-
nocimiento de los respectivos (/an
tros oficialea que la as ignac ión del 
material se abonará , sin previo avi -
80, el dia 4 del mismo mes. 

. , , . i •sJlgS2> • •^líTlr.Tt.. •- ••• 

mmm mmm 
Os ebeosanes 

Segiin los telegramas recibidos 
ayer en esta ciudad la Gaceta de 
Madrid correspondiente al dia de 
hoy pub l i ca rá el decreto de disolu
ción de las actuales Cortes, convo
cando á la vez á ©lecciones genera
les de diputados para el 2G de A b r i l . 

Muevo üinsstro 
Se ha posesionado del Ministerio 

de Hacienda el Sr. R o d r í g u e z Sam-
pedro, que se mostró conforme con 
los planes económicos de su antece
sor señor / Yil iaverde y ofreció 
continuar la pol í t ica de nivela
ción iniciada por éste. P r e s ú m e s e 
que la d imis ión del Marqués de Po
zo Eubio obedece á su deseo de pa
sar á la presidencia del Congreso y 
que no ha tenido por causa el des
acuerdo con sus compañeros do Ga
binete respecto á ios,,4 presupuestos 
parciales, que aparecen con aumen
to considerable. 

Los roarlóos'. 
Parece que la acti tud de los marinos 
es cada dia de mayor hostilida al m i 
nistro del ramo por las leformas que 
ha iniciado para cortar-los abusos 
y corruptelas qu® tanto han perju
dicado a l Cuerf o general do l a .Ar -
mada, siquiera hayan-favorecido á 
^determinados individuos del mismo. 
L a opinión sensata;' que desea tener 
una marina de guerra para la de
fensa nacional, h a b r á de aplaudir la 
ene rg í a del Sr. Sánchez Toca, si i m 
poniéndose al esp í r i tu de clase, y 
rompiendo con la antigua f ó n n u l a 
"no toquéis á la marina,,, logra em
plear provechosamente para la Na
ción les sacrificios que sa exijan a l 
contribuyente. 

A colsrar 
Por la d i rección general del Te

soro públ ico se ha acordado que e l 
dia 1.° do A b r i l p róx imo se abra el / 
pago do la mensualidad corriente á 
las Ciases activas, pasivas, Clero y 
Eeligiosfgs en clausura que perciben | 
sus haberes y asignacioties en latí | 

E l viernes últ imo, á las siete 
de la tarde, llegó á esta ciudad 
ol Diputado por este distrito ? 
nuestro nítiy querido -amigo el 
Si . D. Avelino Montero Vi l le 
gas, acompañado del señor don 
Eduardo tde Cea. --

A.pesar,. de la t a rdé tempes
tuosa de dicho día, gran núme
ro de amigos del Sr. Montero 
le esperaban en el campo de 
los Remedios, y al divisarse el 
automóvi l en que desdo San
tiago hizo el viaje nuestro ami
go, se dispararon gran número 
de bombas. 

Después de breVe, saludo, los 
que fuoron á recibir al señor 
Montero le acompañaron hasta 
la casa d© nuestro muy queri
do amigo particular señor don 
Patricio del Seijo y Serantes, 
en Ja que el Sr. Montero se 
hospeda. 

El recibimiento hecho al quo 
en las úl t imas Córtes ha repre
sentado á Mondoñedo y ha do 
repiTssentarlo en las, próximas, 
ha sido cariñoso y entusiasta, 
y por nuestra parte lo damos 
a bienyenida, no ent re ten ién
donos en demostrarle el afecto 
general que on est© distrito se 
le profesa porque él directa
mente lo ha de observar, como 
ha do apreci&r que en oí tiem
po transcurrido desde su pri-
mera elección á lafecha, cuenta 
con mayor número de amigos. 
La ilustración y posición social 
de los nuevos adeptos al señor 
Montoro cont r ibu i rán ' segura-
mente^á que -le halague doblq-
merslé! l'a adhesió^ áo las per
sonas que aludimos. 

La estancia en esta ciudad 
del Sr. Montero Yillogas en la 
presenteocsasión ha do ser bre
ve, pero desdo que se verifique 
el nombramiento de interven
tores para las próximas elec
ciones generales, permanecerá 
entra nosotros hasta el día de 
la procla.m aoión y "visitará los 
Ayuntamientos del distrito, 
con el fin do estrechar la mano 
do sus eleotores. 

Acompañando al Sr. Monte
ro Villegas desde Santiago, v i 
sitaron esta ciudad los señores 
D. Hugo Orge y (xerardo Tou-
bes, pertenecientes á distingui
das familias de Compostela. 

Dichos señores, á quienes he
mos tenido el gusto de saludar, 
han tenido necesidad da regre
sar para dicha ciudad ayer sá
bado, sin poder esperar el re
greso -del Sr. Montero. 

A nuestro muy querido ami
go D. Eduardo de Cea yNaha-
rro enviamos también nuestro 
afectuoso saludo, celebrando 
mucho estrechar su mano de 
amigo al hallarse entre nos-

• otros. 

Hál lase gravem®nte enferma 
en Salamanca la Sra. D.a Justa 
Afcellcira del Riego. 

Con ta l motivo han salido 
para aquella ciudad su madro 
D.a Peregrina y su hermana 
Concha. 

Celebraremos qu© encuen
tren á la énferma mejorada do 
Sus dolencias, al propio tiempo 
que hacemos votos por su to
ta l y pronto restablecimiento. 

E l viernes recibió cristiana 
sepultura nuestro querido ami
go Don Antonio Gronzález 
López, del Comercio de esta 
población. U n a enfermedad 
cardiaca, que su naturaleza 
privilegiada resistió duranto 
mucho tiempo, le llevó al se
pulcro. Era en la actualidad 
Teniente de Alcalde del Ayun
tamiento, en el c|ue figuró du
rante más de treinta años con 
caraoter liberal. 

A su entierro 'concurrió la 
mayor parto del pueblo mindo-
nienso,, demostrando así las 
s impatías de que^gozaba ©1 fi
nado. 

L a redacción de LA VOZ DE 
MONDOÑEDO envía á su atribu
lada familia el más sincero pé
same. 

Eh día 30 dé lo s corrientes 
celebrará sesiónlsi Sociedad Elec
tricista Mindoniense-p&m aumen
tar oi capital social á fin da lie- % 
var á cabo obras de reparación 
en la fábrica ó instalaciones, 3 
que permitan mejorar el alum
brado.públicóy particular. Con 
ta l motivo hab rá de adquirirse ? 
nuevo dinamo y turbina do 
más potencia. 

Áy®r noche ha sido obse
quiado con una serenata nues
tro querido amigo D. Avelino 
Montero Villegas, qu© sa ldrá 
hoy, acompaíiado del Sr. Cea 
Naharro, con • dirección á Ma
drid. ! i 

Apssar de ser tan corta su 
estancia en esta ciudad, han 
concurrido numerosos ami
gos d® todos los Ayuntami tn -
tos d$l distrito á saludarla y 
reiterai'La su adhesión coa mo
tivo d<r las próximas elaccio-
nes gemarales. 

Para dar cabida, eu este nú
mero al discurso pronunciado 
por el Excmo. Sr. D . Eugenio 
Montero Rios, hamos retirado 
©1 material que teníamos pre
parado. Por esta razón la ha 
retrasado un dia la tirada da 
LA Voz DE MÜDOÑEDO, que á 
lo sucesivo se publ icará todos 
los sábados. 

Las personas que reciban elxore* 
senté número y no deseen ser sus' 
criptores á rñiestro semanario, de-
herán devolverlo á la Administra' 
ejión, pues en otro caso se lesjMsa-
r á el correspondiente recibo. 

Imp. de LA VOZ DE MONDOÑEDO 
FroyresO; número 13. 
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